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y luego cuando la cosecha, den el quinto al faraón y las otras cuatro 
partes serán para ustedes, para siembra del campo, y para el ali-
mento de ustedes y sus familiares, para alimento de sus criaturas.  
José al hacer parte de las estructuras que oprimen al pueblo, en 
este caso la económica, poco a poco es atrapado y termina al servi-
cio de ellas, alejándose del proyecto de Dios; sus políticas económi-
cas se alejan de ser proyecto de  igualdad, el beneficiado es el fa-
raón, ahora todo queda bajo su poder, mientras que el pueblo co-
mienza a perder uno a uno sus pertenencias, y llegan hasta vender-
se a si mismo por alimento. En un pueblo alienado frente al poder 
logra dañar y pervertir la conciencia de José. En este sentido el tex-
to nos muestra un abuso de poder y un aprovechamiento de la ne-
cesidad del otro. 
 
Compartamos una situación donde se pueda ver claro que ciertas 
políticas,  o comportamientos no son propuesta de igualdad y justi-
cia sino que  son abuso de la necesidad del otro? 
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mo pueden ver en trece años, he vivido muchas cosas, tanto que 
podría decir que se han cumplido mis primeros sueños. ¡los causan-
tes de mis problemas¡ 
 
E: Y a todas estas, que paso con tu familia? 
J: Mi papá lloro a causa de la noticia de mi muerte, porque eso le 
dijeron mis hermanos, y todo este tiempo mis hermanos trabajando 
en lo que sabían hacer. 
 
E: Cuándo te pudiste reencontrar con tu familia? 
J: Pues, como la interpretación de los sueños del faraón se hizo 
realidad, llegaron siete años de escasez y en toda la región hubo 
hambruna, gracias a mi política de almacenar, Egipto no falto ali-
mento. Mis hermanos en Canaán, enviados por mi padre vinieron a 
comprar alimentos. Aunque avía pasado mucho tiempo yo pude re-
conocerlos entre la multitud de personas que venían buscando ali-
mento de todas partes y tener con ellos contacto sin que me recono-
cieran. Los atendí, les ofrecí lo necesario; pero tenía deseos de ver 
a mi padre y a Benjamín, así que los  puse a prueba y les tendí una 
trampa para reencontrarme con los míos. 
 
E: Pero después de lo que te hicieron tus hermanos, tus los ayudas-
te? 
J: Si, yo vi que el corazón de mis hermanos había cambiado y los 
perdone. El estar con ellos me trajo muchas alegría y decidí, que  
tanto mi padre como mis hermanos y sus familias, vinieran a vivir a 
Egipto para que no pasaran tantas necesidades. 
 
Dios acompaña a José y lo bendice con la vida. Vemos en el texto 
como Dios prevalece y opta por la vida, en el Gn 37, 19-27 Los her-
manos de José, celosos planean matarlo, pero Rubén y Judá inter-
ceden por su Vida  y deciden venderlo....Dios libera a José de la 
muerte.  En Gn 39, 12-21, la esposa de Potifar denuncia a José por 
intentar seducirla, esta frase es una acusación falsa por la cual José 
merecía la muerte, pero acabara solo en la carcel....El Señor nueva-
mente impide la eliminación de su elegido, porque su proyecto debe 
seguir adelante, y José en silencio confía en su Dios. Gn 47, 1-12 
José hombre sabio y providencial que consiguió asegurar no solo la 
supervivencia de su familia y de la imperio gracias a la asistencia del 
Señor. Dios acompaña a José y José se siente acompañado y pro-
tegido por Dios.  El pueblo personificado en José, ha tenido  pasar 
dolores, sufrimientos, rechazo, sosiego, hambre....Pero Dios esta 
ahí a cada momento y el pueblo siente la presencia de Dios en me-
dio de ellos y la fidelidad al proyecto hace que Dios y el pueblo es-
tén unidos.  
El poder daña la conciencia de José.  En el texto Gn 47, 13-26.... 
Dijo entonces José al pueblo:...Ahí tiene simiente: siembren la tierra, 
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LOS ANTEPASADOS DE ISRAEL 
 

INTRODUCCION  
 
Ha habido algunos intentos de parte de la crítica moderna de locali-
zar a  las personas y los acontecimientos mencionados en los rela-
tos de Génesis dentro del mundo del segundo milenio en el antiguo 
Próximo Oriente. Pero ninguno ha resultado convincente. Ni los 
nombres ni las referencias a sitios y costumbres señalan claramente 
a una época o ambiente en vez de otros. ¿Cómo, entonces, hemos 
de leer estos relatos acerca de Abraham y Sara, Agar e Ismael, 
Isaac y Rebeca, Jacob y Raquel y Lea? ¿Qué pueden decir, si es 
que dicen algo, acerca de los orígenes y la prehistoria del pueblo de 
Israel?  
 
En Gn 12-50 se trata de una historia de índole totalmente distinta. 
Génesis representa una motivación diferente. No es ni el registro de 
las personas y grupos que participaron en las grandes luchas  por el 
poder de la época o los que fueron miembros de la estructura social,  
económica y política dominante. Más bien, registra las memorias y 
recuerdos de varios grupos que por lo general se encontraban fuera 
de esas estructuras, marginados. Estos grupos, los que a la postre 
se juntaron para crear Israel en  las tierras montañosas de Canaán 
en el siglo XIII a.e.c., combinaron sus historias individuales en una 
sola historia con el fin de reforzar y cimentar su recién ganada uni-
dad como pueblo. Este tapete único de múltiples colores, su  
«historia», es un intento de representar y expresar su propósito co-
mún y unificador de crear una vida juntos y tomar control de su pro-
pio destino y futuro. Así que la historia que encontramos en Génesis 
12--50 es, efectivamente, política  (o ideológica) en un sentido y es 
análoga a la historia oficial de los reyes y gobernantes. Fue escrita 
no solamente para registrar el pasado sino para desempeñar un 
papel social y político definido en el presente.   
 
Sin embargo, esa historia no solamente representó papeles sociales 
y políticos. También tuvo un papel teológico. Estos pueblos plasma-
ron su historia común para expresar su experiencia de la participa-
ción de Dios en sus vidas y en su historia. Su Dios no era simple-
mente un dios más, entre los dioses de los demás pueblos. Su histo-
ria, o su “narración fundamental”, expresa su creciente conciencia 
de un Dios que se alinea en solidaridad con los pobres, los exclui-
dos, los marginados, y que actúa en favor de ellos. Este poderoso 
Dios defendía a los que carecían de poder, a los que parecían estar 
a merced de las autoridades que tomaban las decisiones en el mun-
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E: Cómo así , si ya te habías ganado su confianza? 
J: Pues la culpa no fue mía, fue la hermosa esposa de Potifar, la 
que me sedujo y estuvo a punto de lograrlo, pero yo no podía hacer 
algo tan malo y pecar contra Dios. Entonces, ella se sintió despre-
ciada y me acuso de haber querido seducirla, por lo que me envia-
ron a la cárcel 
 
E: Pero por información que tenemos, tú no estuviste por mucho 
tiempo en la cárcel? 
J: No, es que Dios nunca me ha desamparado, y dado a la habilidad 
que yo tengo para interpretar los sueños, un día mientras compartía 
la celda con el panadero y copero del faraón, ellos tuvieron un sue-
ño y al acertar con su interpretación, ello me dio fama. Tiempo des-
pués el faraón tuvo un sueño que para sus sabios y adivinos era 
difícil de interpretar,  informado el faraón por el copero de mis habili-
dades de interprete de sueños, requirieron mis servicios y el resulta-
do fue favorable y agrado al faraón. 
 
E: Aquí entre nosotros cuéntanos que soñó el faraón? 
J: El faraón estaba de pie a la orilla del río nilo y de allí salieron siete 
vacas gordas y hermosas que comían hierba entre los juncos. De-
trás de ellas salieron otras siete vacas, muy feas y flacas, éstas se 
comieron a las primeras siete vacas gordas, pero aunque se lasa 
habían comido nadie se daba cuenta, porque seguían flacas como 
antes. También soñó que siete espigas de trigo, llenas y hermosas, 
crecían en un mismo tallo. Detrás de ellas crecían otras siete espi-
gas, secas, delgadas y quemadas por el viento. Estas espigas secas 
se comieron a las espigas hermosas. 
 
E: Y que interpretación le diste a ese  sueño tan extraño José? 
J:  Yo le dije al faraón que sus dos sueños eran uno solo, en el que 
Dios le anunciaba lo que iba a hacer: las siete vacas hermosas, lo 
mismo que las siete espigas, significan que van a venir siete años 
de mucha abundancia en Egipto, las siete vacas flacas y feas lo mis-
mo que las siete espigas secas y quemadas  por el viento son siete 
años de gran escasez que vendrán sobre Egipto. Y además le pro-
puse almacenar en el tiempo de abundancia para no sufrir las incle-
mencias del hambre, en los años de carestía, además de otras re-
formas económicas que favorecerían al gobierno del faraón. 
E: Ante tus propuestas económicas para Egipto, el faraón tuvo algu-
na objeción? 
J: No, por el contrario, le agrado tanto lo que le decía que se quito 
de la  mano su anillo que tenía su sello oficial y me lo puso, dicién-
dome que yo quedaba al frente de la administración y con toda auto-
ridad. Entre otras cosas les cuento, que trabajando en el palacio del 
faraón, conocía a mi esposa Asenat con quien tengo dos hijos. Co-
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porque sus antepasados estaban en Egipto cuando comenzó la his-
toria. 

 
ENTREVISTA CON JOSE 

 
José bienvenido, nosotros los participantes del curso Extenso de 
Biblia, Nivel II, te acogemos y estamos muy contentos de que estés 
hoy compartiendo con nosotros. 
 
Entrevistador (E): José comencemos esta entrevista, comentándo-
nos de donde eres, quienes son tus padres, tus hermanos y a que 
se dedica tu familia? 
 
José (J): Bueno, soy israelita, el undécimo hijo de mi padre Jacob, el 
primer hijo de mi madre Raquel y mis hermanos son Ruben, Si-
meón, Leví, Judá, Isacar, Zabulón, benjamín, dan, Neftaly, Gad y 
Aser y todos ellos se dedican al Pastoreo. 
 
E: Ustedes son bastantes hijos ¿Cómo fue la  relación de mucha-
chos? 
J:  Benjamín y yo por ser los menores, permanecíamos siempre cer-
ca de mi padre, mientras mis hermanos mayores cuidaban de las 
ovejas; esta sobreprotección de mi padre siempre me trajo proble-
mas con mis hermanos, recuerdo alguna vez cuando mi padre me 
obsequio una linda y muy elegante túnica, ellos se pusieron muy 
celosos y esto, me acarreo diferencias con ellos. 
 
E: Por esta sobreprotección de tu padre te creíste en algún momen-
to superior ante tus hermanos? 
J: ¡No en ningún momento! Pero recuerdo que una vez, yo les co-
mente un sueño que tuve, y lo  interpretaron como que  yo me creía 
y quería ser superior a ellos, por lo cual no solo mis hermanos y mi 
padre se sintieron incómodos. 
E: Pero, cuéntame si tu visivas en Palestina, ¿ Cómo fue que llegas-
te a vivir a Egipto? 
J: Mis hermanos, como ya venían molestos conmigo, un día aprove-
charon que mi padre, me envío a llevarles alimentos y tomaron ellos 
la decisión de matarme, solo que Rubén no consintió esa idea, inter-
cedió para que no lo hicieran. Mientras decidían que hacer conmigo, 
me despojaron de la túnica y me metieron a un poso, tan pronto hu-
bo la oportunidad, me vendieron a los Ismaelitas de Galaad y ellos 
me llevaron a Egipto, donde me vendieron a Potifar. 
 
E: Quién era Potifar? 
J: Era el capitán del Faraón al que con el tiempo, me pude ganar su 
confianza y me permitió administrara todos sus bienes, pero lastimo-
samente con Potifar fue que me metí en problemas. 
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do. A medida que otros individuos y grupos, pequeños y grandes, 
escuchaban relatos acerca de este Dios, reconocían algo de su pro-
pia experiencia. Muchos de ellos se unieron al nuevo pueblo que se 
formaba en la tierra montañosa de Canaán, aceptaron a este Dios 
como suyo, y agregaron sus historias personales y colectivas a la 
historia de los demás.  

EL CONTEXTO DE LA FORMACION DE LAS   
TRADICIONES EN GENESIS 12-50 

 
A fin de entender el propósito y la intención del tipo de narración que 
se encuentra en Génesis 12--50, hace falta anticipar y resumir bre-
vemente los detalles del contexto dentro del cual se llevó a cabo 
toda esta recolección y reunión de narraciones. La perspectiva pre-
sentada aquí de los orígenes y la formación del Israel primitivo 
(premonárquico, 1250-1050 a.e.c.}  
 
Gottwald muestra que el primitivo Israel se formó originalmente en 
gran parte del mismo pueblo cananeo --campesinos basados en 
aldeas, pastores de ovejas y cabras, metalurgos itinerantes (los que-
nitas), sacerdotes renegados de los cultos urbanos oficiales, y sol-
dados mercenarios (hebreos). Estos diversos grupos se retiraron o 
se fugaron de las opresoras condiciones sociales y económicas de 
la llanura costera y de los fértiles valles de Canaán, dominados por 
grandes ciudades-estado y su modo estatal de organización política, 
económica y social. Su propósito era establecer un nuevo domicilio 
en la tierra montañosa, escasamente poblada, donde esperaban 
escapar del alcance de los enclaves urbanizados y su élite dirigente. 
Para mantener control sobre el pueblo, la élite dependía de los mili-
tares y su arma principal, la carroza de guerra. Ya que la carroza no 
funcionaba eficazmente en el agreste terreno de las montañas, los 
habitantes recién establecidos allí estaban efectivamente libres de 
las exigencias del orden social prevaleciente. Fue así que pudieron 
experimentar y crear nuevos modelos económicos, políticos, socia-
les y religiosos, muchas veces opuestos a la estructura jerárquica y 
la estratificación social de las cuales se habían fugado. En el siste-
ma estatal, del 1% al 5% de la población controlaba más de la mitad 
de los bienes producidos por la sociedad, mientras el 75% al 95% 
trabajaba la tierra como arrendatarios. Estos pagaban pesados tribu-
tos en productos agrícolas y en trabajos forzados, al tiempo que re-
cibían apenas la subsistencia mínima necesaria para mantener su 
producción. Los pobladores de la montaña trabajaban para crear un 
nuevo sistema diferente de ese sistema.  
 
Los factores claves en la formación de esta nueva sociedad fueron 
una deliberada “apertura hacia la igualdad” en las instituciones políti-
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cas y religiosas y una religión basada en el culto a una sola divini-
dad. La historia de ese Dios único, y la participación única de ese 
Dios en la vida de ellos y en su historia, sirvió de una potente fuerza 
para formarlos en un solo pueblo, un pueblo singular o “escogido”, 
una comunidad única en el mundo antiguo por su carácter social, 
económico, político y religioso. La forma que asumió la comunidad, 
y su caracterización del Dios a quien la comunidad percibía cami-
nando a su lado, emergió de las luchas por la liberación de los diver-
sos grupos.  
 
El proceso de crear estas novedosas instituciones sociales, políti-
cas, económicas y religiosas no se realizó de un día para el otro. 
Sólo después de generaciones de lucha y experimento, a tanteos y 
a rachas, lograron cierta medida de éxito. El período de la confede-
ración tribal, el período de los Jueces (1250-1050 a.e.c.) fue la épo-
ca de una verdadera explosión del material tradicional que encontra-
mos en Génesis 12--50. Relatos se componían, se combinaban y se 
entretejían. Algunas de las narrativas y memorias datan de las déca-
das e inclusive los siglos anteriores a 1250 a.e.c. Reflejan las expe-
riencias de los diversos grupos antes de comenzar a unirse para 
formar Israel. Las experiencias de estos grupos de antepasados 
reflejan los intentos de individuos, familias y clanes de defenderse al 
margen de la sociedad y sobrevivir en situaciones en las que pudie-
ran sentirse relativamente libres para controlar y determinar su pro-
pio destino. Antiguas relaciones y contactos con otros grupos, poste-
riormente ligados con ellos, se encuentran reflejadas en los relatos 
de esfuerzos tentativos de colaboración y solidaridad.  
 
Los grupos que se establecieron en la tierra montañosa del sur de 
Canaán enfrentaban obstáculos físicos formidables en el medio am-
biente: terreno agreste, rocoso y cubierto de bosques y espesos 
matorrales. Al limpiar la tierra y comenzar su cultivo, no contaban 
con más que los escasos recursos humanos que tenían a la mano, 
ya que eran en su mayoría refugiados que podían traer poco consi-
go. Había también la constante presión y amenaza de incursiones 
en su precaria libertad de parte de los centros urbanos. Además, 
tuvieron que superar los obstáculos representados por sus diversos 
orígenes -económicos, étnicos, culturales- y propósitos, a veces en 
conflicto o en competencia uno con otro.  
Rechazar la tentación de leer estas narraciones directamente como 
relatos históricos nos deja libres para “leer entre líneas”. Aunque no 
nos ofrecen el tipo de datos históricos que estamos acostumbrados 
a tratar --fechas y gobernantes y batallas- en efecto, tienen mucho 
que decirnos de modo indirecto, sobre las esperanzas e ideales, las 
luchas y los fracasos de estos grupos, y sobre todo, acerca del ca-
rácter único del Dios Yahveh que adoraban. Las narraciones sugie-
ren la diversidad de los grupos involucrados y los senderos separa-
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______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________ 
 
Bueno, Jacob ha sido muy interesante conocer tus experiencias por 
las que has tenido que pasar, pero tu gran recompensa esta en que 
Dios ha pesar de todo te bendice y cumple su promesa dándote  
descendencia y territorio para constituir un pueblo, el pueblo de Dios 
 

CICLO DE JOSE 
Gn 37- 50,26 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

GRUPO 3 
 
 Leer el comentario y la entrevista a José 

que trae este ciclo. 

 Buscar los textos bíblicos que sustenten 

las respuestas a la entrevista a José, que se en-

cuentran entre Gn 37-50,26. 

 Elaborar por cada pregunta que se le hace 

a José, una pregunta que ilumine nuestra vida y dar de ella 

nuestra respuesta. 

 Representar, de forma creativa, el contenido de este ciclo y las 

respuestas de vida al resto del grupo. 

 
La novela se desarrolla en dos escenarios: Canaán ,la tierra patria y 
Egipto. Este es un relato bien articulado desde su inicio hasta el fi-
nal. Muchas de los relatos tiene en su forma de arranque una crisis: 
desavenencias entre hermanos o hambre y termina con un desenla-
ce normalmente parcial. Este ciclo tiene la función de servir como 
puente entre las historias patriarcales y el ciclo del éxodo, y de res-
ponder a la pregunta que se hacia el pueblo de Israel de cómo y 
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______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
____________________________________________ 
 
E: Al salir de Haran, te viniste con tus esposas, hijos, sirvientes y 
todos tus pertenencias y animales hacia donde te dirigiste? (Gn 32, 
1-21) 
J: 
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________ 
 
 
E:   Cuál era la razón de lucha 
entre el ángel del Señor y tu, y 
salir victorioso de ella que te 
permite? Gn 32, 22-32) 
J: 

______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
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dos que caminaron para crear a la postre ese fenómeno único cono-
cido como Israel.  
 

LEYENDO ENTRE LINEAS EN GENESIS 12—50 
Nivel literario 

 
En primer lugar, dejar de leer estas narrativas directamente como 
historia nos permite estudiar más de cerca las funciones que sirvie-
ron. Una función obvia fue la de unificar los diferentes grupos. Al 
vincular y combinar sus diversas historias, podían no solamente en-
carnar y simbolizar la unidad que lograron, o esperaban lograr, sino 
también fortalecer y asegurar esa unidad. Por ejemplo, las investiga-
ciones antropológicas recientes demuestran que el intercambio de 
genealogías sigue funcionando entre ciertas tribus de beduinos para 
simbolizar y fortalecer lazos sociales, políticos o económicos recién 
creados. Cuando una tribu o clan encuentra ventajoso entablar rela-
ciones con otra, por ejemplo, para defensa mutua o para proyectos 
cooperativos de comercio, estos vínculos son formalizados por la 
unión de sus respectivas genealogías. La función socioeconómica y 
política del árbol genealógico es así más pertinente y más importan-
te que cualquier valor histórico que pudiera tener. En efecto, inter-
pretarlo directamente como un documento histórico sería interpretar-
lo mal y engañarse. De la misma manera, la primitiva vinculación de 
Isaac con Abraham refleja la unión de al menos dos de los grupos 
que posteriormente formaron la tribu de Judá. Y el reconocimiento 
que estos grupos del sur tenían lazos culturales y lingüísticos con 
pueblos vecinos, tales como los ammonitas, los moabitas y los edo-
mitas, está encarnado en las narraciones acerca de las relaciones 
entre Abraham y Lot. El capítulo 13 de Génesis, por ejemplo, cuenta 
cómo y por qué Abram y Lot, y sus respectivos 
 
Podemos encontrar en Gn. 12-50, que la lectura histórica-simbólica 
de los padres del pueblo, son una 
manera que le ayuda al pueblo de 
reconstruir su presente a la luz de un 
pasado que genera identidad.  Dos 
de los puntos que influyen en la con-
formación del esquema simbólico en 
Israel, de la cosmovisión y de la con-
ciencia como pueblo, son  la historia 
y la cultura. La historia, a través sis-
temas de opresión y de liberación, va 
configurando a su vez  la cultura, el 
esquema simbólico, la cosmovisión y, 
por consiguiente, las costumbres, la 
ética y la moral de personas y gru-
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pos. Por eso a una persona y a un grupo humano sólo se le conoce 
a fondo a través de su historia. Y está no es otra cosa que una ca-
dena de hechos y sistemas de opresión y liberación. Según sea la 
actitud que el ser humano guarde frente a la opresión y liberación, 
así termina siendo su esquema simbólico, su tendencia espiritual, su 
cos-

movisión, su conciencia, sus costumbres, su ética y su moral.  Fue 
así como se reconstruye la historia de los patriarcas, con el fin de 
brindar al pueblo unas bases que den firmeza a su identidad. 
 
Principios para leer la historia de Israel.  
Si queremos aplicar a Gn. 12-50 este principio de interpretación tal 
como lo hizo Israel, que interpretó su historia desde su fe, necesita-
mos tener en cuenta lo siguiente: 
 

a) En los primeros patriarcas o padres de Israel, podemos ver 
la tendencia espiritual básica en toda persona y en todo gru-
po. 

 
b) Esta tendencia espiritual de los patriarcas israelitas no debe 

ser confundida con la religión que ellos van a instaurar. 
 

c) La tendencia espiritual de los patriarcas no partió necesaria-
mente del Dios Yahvéh. De hecho partió del tipo de concien-
cia que cada patriarca se pudo haber formado dentro de la 
cultura en la cual le tocó vivir 

 
A  continuación profundizaremos en la lectura de Gn 12-50 a partir 
de los ciclos patriarcales, Abraham, Jacob, José, retomando algunos 
hechos importantes que nos permitirán recoger  elementos para 
acercarnos a la comprensión de estos capítulos de la Biblia.  Forma-

17 

II NIVEL DE BIBLIA 

______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________. 
 
E: Cuándo llegaste a Harán, tierra de tus parientes, sabemos que te 
quedaste allí más tiempo de lo que habías planeado, que razones 
tuviste para hacerlo? ( Gn 29, 15- 30) 
J: 
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________ 
 
E: Con tus  esposas  y esclavas tuviste una gran descendencia, cua-
les son los nombres de tus hijos? ( Gn  29, 31-30, 24) 
J: 
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
____________________________________________ 
 
 
E: Para salir de Harán enfrentaste problemas con tu suegro tanto 
que tuviste que maniobrar y escaparte; y también sabemos que tu 
suegro salió en tu búsqueda. ¿cómo terminaron las cosas entre us-
tedes dos y realmente cual fue el la razón que te llevó a huir? (Gn 
31) 
J: 
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
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J: Mi padre Isaac, nació en la vejez de mis abuelos, lo cual fue moti-
vo de alegría para ellos, pues era algo inesperado, ellos ya habían 
perdido la esperanza de tener un hijo. Como todos los hijos creció y 
motivado por mi abuelo y teniendo en cuenta que él ya estaba en 
edad de casarse,  se envío un siervo a Canáan en búsqueda de la 
que sería mi madre. Mi padre Isaac tenia 40 años cuando se caso 
con  mi madre Rebeca. Hay que reconocer que fue mi madre la que 
hizo posible que la familia tomara un rumbo y mantuviera la  descen-
dencia. 
 
E: Bueno, ahora si hablando de ti, sabemos que tiene otro hermano 
y que son mellizos,   ¿.Cómo ha sido la relación con él? 
J: Mi hermano Esaú, realmente nació primero, aunque por otras ra-
zones he sido yo el bendecido por mi padre porque......( Gn  25, 19-
34; Gn 27, 1-40) 
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
_________. 
 
E: Después de que tu hermano se dio cuenta, que tu recibiste la 
bendición y no él como era lo legal, Qué paso entre ustedes? ( Gn 
27, 41- 28,9) 
J: 
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
______________________________________________________
__________________________ 
 
 
E: Luego que tuviste que salir de Beerseba huyendo de Esaú, Tuvis-
te en encuentro con Dios, que te promete? (Gn 28,10-22) 
J: 
______________________________________________________
______________________________________________________
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remos tres grupos que se encargarán de profundizar sobre cada uno 
de los ciclos patriarcales que se proponen.  Cada uno de los grupos 
tiene una forma de trabajo, por medio del cual profundizarán en ca-
da ciclo. 

CICLO DEL PATRIARCA  ABRAM  
Y DE LA MATRIARCA SARA 

Gn 12-25 
 

GRUPO 1 
 
 Leer el comentario y la entrevista a Sara que trae este ciclo. 

 Leer los textos bíblicos que aparecen en este ciclo. 

 Responder a las preguntas que aparecen en negrilla. 

 Representar, de forma creativa, el contenido de este ciclo y dar a 

conocer sus respuestas de vida al resto del grupo. 

 

 
El ciclo de Abraham esboza la figura del creyente. Al crisis original 
de la falta de un hijo se suma una llamada divina que le invita a 
abandonarlo todo, la geografía sirve para vertebral las relaciones de 
Dios con el patriarca: la llamada en Harán, se le aparece en Siquén, 
le habla en Betel, se compromete con él en Mambré y de una forma 
más solemne en el rito del pacto. El Señor se detiene en su casa y 
come a su mesa. Abraham responde con la más absoluta fidelidad y 
con una confianza total al Dios que lo llama: lo abandona todo sin 
vacilar, basándose solo en la Palabra que ha escuchado y lo mismo 
hace cuando le pide el sacrificio de su único hijo. 

 

 

ENTREVISTA CON SARA 
 

Pregunta: ¿Por qué siempre decimos patriarca Abram y no matriar-
ca Sará? 
Entrevistador: Hemos optado por hacer nuestra entrevista a Sará, 
dado que siempre ha sido Abram el que se ha llevado todos los 
aplausos.  
 
Entrevistador (E) Cómo fueron tus inicios de Matriarca? (Gn 12,1-
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10) 
Sara (S). Quiero dejar claro una cosa desde el principio. Siempre 
escucho que hablan de los patriarcas, de los ciclos patriarcales, 
pues no señor, también hay que hablar de las matriarcas; que hubie-
ra sido de Abram sin mi. 
 
E: Me parece muy bien matriarca Sara. Por qué salieron de Ur?  
S: Primero aclaremos que no salimos de Ur de los Caldeos, al su de 
Mesopotamis). Si leen Gn 11,27-32, se darán cuenta que Teraj. pa-
dre de Abram si era de Ur, pero con el nos fuimos todos con rumbo 
a Canaán, pero terminamos quedándonos en Jarán, al norte de Me-
sopotamia. Cuando en Gn 15,7 Dios dice que nos sacó de Ur se 
refiere a la primera salida con mi suegro Teraj. 
Pregunta: ¿Sabrías ubicar en un mapa a Ur y Teraj? 
 
E. Y que pasó en Jarán? 
S. Con Abram habíamos conseguido algunas posesiones, sin em-
bargo, no teníamos tierra porque el rey se había apropiado de toda 
ella, y la alquilaba con tributos muy altos. Además, había mucha 
hambre en la región. Como tantos desplazados en la historia, decidi-
mos ir a Egipto a buscar nuevos horizontes. Cuando salimos nos 
encomendamos a Dios, y sentimos de inmediato en nuestro corazón 
su bendición y la promesa de una buena tierra y muchos hijos. Con-
fiando en Dios y en nuestros sueños, Abram, mi sobrino Lot y yo, 
nos fuimos  a buscar nuevas tierras a Egipto. De camino nos encon-
tramos con una tierra muy bella, llamada Canáan, y nos dijimos: es-
ta es la tierra que Dios nos prometió. Nos gustó la región del Ne-
gueb al sur de palestina, además era lo más cerca de Egipto. Y allí 
nos quedamos. 
Pregunta: Quiénes son los responsables del desplazamiento en Co-
lombia y por qué? 
 
E: Qué fue lo que pasó en Egipto (Gn 12,10-20) y después con Abi-
mélek, rey de Guerra (Gn 20,1-18) 
S. Lo de siempre, cuando los hombres les da miedo nos meten a las 
mujeres. Nos fuimos a Egipto porque no había comida en Palestina. 
Como yo era bastante simpática Abram me hizo pasar por su her-
mana, y el faraón, contento conmigo, empezó  tratar bien a Abram. 
A mi no me gustó la cosa y tampoco a Dios, quien con castigos hizo 
caer en cuenta al faraón de la verdad. Inmediatamente nos echaron. 
Igual pasó con el rey Abimélek.  
Pregunta: ¿No creen que el castigado debería haber sido Abram y 
no el faraón o el rey Abimélek? 
 
E: Por qué se pelearon Abram y Lot (Gn 13,1-18) 
S: Abram podía ser el hombre de la fe, pero cuando comenzaron a 
aumentar nuestras riquezas (Gn 13,2ss) también comenzaron las 
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CICLO DE LOS PATRIARCAS ISAAC Y JACOB 
Gn 25, 19 – 35,29 

 

GRUPO 2 
 
 Leer el comentario que trae este ciclo. 

 Repasar los textos bíblicos sugeridos que aparecen en este ciclo, 

para responder las preguntas de la entrevista a Jacob. 

 Elaborar dos preguntas para nuestra vida sobre lo que nos ense-

ña este ciclo patriarcal 

 Representar y compartir, de forma creativa, el contenido de este 

ciclo y las respuestas de vida al resto del grupo. 

 
 
Jacob es una figura independiente a Abraham e Isaac, posiblemente 
padre de alguna de las tribus, que entro a formar parte de la alianza 
que se fue dando entre ellas: la reconstrucción histórica y simbólica 
de Jacob como padre del pueblo, sigue en continuidad y se articula 
a las figuras de otros patriarcas, que reconstruyen en forma de des-
cendencia las relaciones de unidad entre las tribus.  
 
Jacob se convierte para el pueblo en signo integrador de conforma-
ción, viendo en su descendencia, simbolizada en doce hijos, las tri-
bus que van a conformar al pueblo de Israel. Tanto los patriarcas 
como los hijos de Jacob son nombres epónimos, es decir que sus 
nombres dan nombre a grupos o pueblos, desde su experiencia e 
identidad concreta. 
En Jacob se retrata todo un pueblo, y aquí la importancia de este 
personaje, como mediación para explicar el origen del pueblo de 
Israel y de su historia. En este patriarca se trata de explicar tanto lo 
bueno, lo regular y lo malo que hay en el pueblo, quedando bien 
representada el ser Israelita. 

ENTREVISTA CON EL PATRIARCA JACOB 
 
Entrevistador (E): Primero que todo, buenos días Jacob, hace un 
poco de frió cierto? Sabias que tu abuela estuvo compartiendo con 
nosotros, pero ella no nos contó mucho de tu padre, entonces nos 
gustaría que comencemos hablando un poco de él.  
 
E: De tu padre no tenemos mucha información, sin entrar en intimi-
dades que nos puedes contar de él? 
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emplazos por la nueva religión de la vida y al fe en Yavé. Así lo en-
tiendo yo.  
Pregunta: ¿Qué opinas de esta interpretación sobre el sacrifico de 
Isaac? 
 
Gn 23,1 -
25,18: Son 
tres rela-
tos. El pri-
mero nos 
cuanta la 
muerte de 
Sara. Es 
curio- sos 
que aun-
que esta 
era la tierra 
de la pro-
mesa, 

Abraham no tenía ni siquiera un lugar propio para sepultar a su mu-
jer. Compra la cueva de Makpelá, al frente de Mambre, que el lugar 
en el que quiere enterrar a su mujer. En Gn 24 encontramos un bello 
relato sobre la búsqueda de mujer para Isaac, que no debe ser ca-
nanea sino de la tierra originaria de Abraham. Finalmente será Re-
beca la que se convertirá en mujer de Isaac. Finalmente, en Gn 25,1
-18 tenemos la muerte de Abraham, quien es enterrado por sus hijos 
Isaac e Ismael en la cueva de Makpelá junto a su esposa Sara. El 
relato termina ratificando la bendición de Dios sobre Isaac y también 
sobre Ismael presentando su descendencia y ubicación geográfica.   
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peleas y los problemas. Lo mejor era que cada uno tomara su ca-
mino. Nosotros en Palestina y Lot hacia los lados del oriente del Jor-
dán hasta Sodoma. 
Pregunta: Qué conflictos trae la riqueza acumulada en pocas ma-
nos? 
 
E: Y por qué terminó Lot como prisionero de guerra? (Gn 14,1-24) 
S: Pobre Lot. Se desató la guerra en la parte orientan del Jordán, y 
como Lot estaba iviendo en Sodoma, terminó en manos de los ven-
cedores. Menos mal, que Abram actuó a tiempo y lo libró. Aunque 
estaban lejos tío y sobrino se querían mucho. De regreso de la gue-
rra, Abram tuvo un encuentro muy afortunado con un sacerdote de 
otra religión y rey de Salem (Jerusalén) llamado Melquisedec. En un 
acto de puro ecumenismo, Abram acepta con toda fe la bendición de 
melquisedec.  
Pregunta: ¿Sabes qué es ecumenismo? ¿Qué podemos hacer para 
trabajar en torno al ecumenismos?  
 
E: Explícanos esa alianza tan rara que hace Dios con ustedes. (Gn 
15,1-21) 
S: Hablando con Abram decidimos decirle a Dios, que las promesas 
de tierra y descendencia no se habían cumplido hasta ahora. Dios 
renovó su promesa y nosotros le creímos a Dios. Y Dios nos lo valo-
ró como justicia. Desde ahí se dice que Abram es el hombre de la fe 
(Rom 4,3 y Gál 3,6-9). También deberían decir “Sará la mujer de la 
fe, o no? El problema es que la mayoría de los que escribieron la 
Biblia eran muy santos, pero como sufrían del mal del machismo, no 
hablaban sino de los hombres. Volviendo a la pregunta, Dios quiso 
ratificar su alianza, de darnos tierra y una descendencia, tal como se 
hacían los pactos en aquel tiempo: partiendo animales por la mitad. 
El pacto se sellaba pasando las partes por entre los animales parti-
dos, significando que quien viole el pacto será descuartizado como 
los animales.  En nuestro texto el único que pasa es Dios, simboli-
zando que la iniciativa de la alianza la tiene Dios. 
 
E: Sara, en que consistió exactamente la alianza? (Gn 17,1-27) 
S. Para responderte demos un pequeño salto a Gn 17, 1-27. La 
alianza incluye la misma promesa que nos ha hecho anteriormente: 
hacernos padre y madre de una muchedumbre. Dios. Esta vez, la 
alianza tiene algunas cosas nuevas: primero que es una alianza 
eterna, ya no solo con Abram y yo, sino con toda nuestra descen-
dencia. Ustedes por ejemplo hacen parte de la promesa de Dios te 
tener derecho a una tierra o una casa. En segundo lugar nos cambió 
los nombres. Abram por Abraham que significa “padre de multitud” y 
Saray por Sara que significa “madre naciones y reyes”. Les recuerdo 
que en nuestra mentalidad el cambio de nombre simbolizaba un 
cambio de destino. En tercer lugar se establece la circuncisión de 
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los varones, como la contraseña de la propiedad divina y como 
signo externo y visible de pertenencia al pueblo de la alianza. 
 
E: Sara, perdóname la pregunta, pero si en Gn 15, 6 decíamos que 
Abraham era el “padre de la fe”, no crees que ahora aparece como 
el “padre de la duda”, y no solo eso, se ríe de Dios cuando le dice 
que tu le vas a dar un hijo? 
S: Estas son las ambigüedades hasta de los más santos. Sucederá 
con Moisés, quien a pesar de ser el guía del pueblo, por algunas 
ambigüedades no lo dejaron entrar a la tierra prometida, con el gran 
David que mata un amigo para quedarse con su mujer, con el profe-
ta Jeremías que reniega de su vocación, y hasta con el mismo Pe-
dro que además de negar tres veces a Jesús, lo llegan a llamar sa-
tanás. Recordemos que los personajes bíblicos también somos hu-
manos. Yo también me reí en Gn 18,12. Es verdad que Abraham y 
también yo, dudamos por un momento, pero después volvimos al 
sendero de la fe. Precisamente el nombre de Isaac va a significar 
“se ríe” por haber reído cuando nos lo 
anunciaron. 
 
Pregunta: ¿Si ya no es la circuncisión, cuál 
crees que es el signo visible del cristiano 
que nos hace parte del pueblo de Dios? 
¿Qué opinas de este Abraham como un 
padre de la fe que tiene sus dudas? 
 
E: Pasando a otro tema Sara , cómo eva-
lúas tu actitud con Agar. (Gn 16,1-16 y 21, 
8-21) 
 
S. Horrible, reconozco que actué muy mal. 
La embarré dos veces. Yo misma fui la que 
conseguí a Agar, una mujer pobre, extran-
jera y esclava, para que tuviera un hijo con 
Abram. Después que nació Ismael, un niño 
hermoso, me dejé llevar por los celos y comencé a maltratarla, la 
pobre no tuvo otra opción que huir. Dios que escucha el clamor de 
los pobres, acompañó a Agar y le pidió que regrese a mi casa. 
Cuando nació Isaac y comenzó a crecer, me entraron de nuevo los 
celos y le exigí Abram que expulsara a Agar junto con su hijo (Gn 
21,8-20). Solo les dimos un poco de pan y agua, que pronto se ter-
minan en la larga caminada por el desierto de Berseba. Agar ante el 
hambre y la sed, se sienta lejos de su hijo para no verlo morir. De 
nuevo aparece Dios como un padre-Madre tierno y cariñoso, escu-
chando el llanto de Agar por su hijo Ismael, que significa “Dios escu-
chó”. Agar ve ante sus ojos una fuente de agua viva. Agar, la mujer 
pobre, extrajera, esclava y humillada, había tenido un encuentro con 

13 

II NIVEL DE BIBLIA 

Dios, reservado a las autoridades y profetas de Israel.  
Pregunta: ¿Cómo analizas la actitud Sara y Agar? Quiénes son las 
Agar de hoy? 
 
E. Quiénes son los tres personajes misteriosos que aparecen en Gn 
18-19? 
S. Vamos por partes. Inicialmente no sabíamos que eran mensaje-
ros de Dios, sino simples forasteros. Esta experiencia nos sirvió pa-
ra dar una clase a todas nuestras futuras generaciones sobre la im-
portancia de la hospitalidad al forastero y al necesitado. La hospitali-
dad acogida es sagrada. En segundo lugar, se vuelven en mensaje-
ros de Dios que me anuncian el nacimiento inminente de mi hijo 
Isaac. Ya les había contado que me había reído, pues era un poco 
vieja para el asunto de ser madre. Sin embargo los caminos de Dios 
no son nuestros caminos. En tercer lugar, Dios quería que sus pue-
blos basaran su grandeza y su poder en la justicia y el derecho(Gn 
18,18-19). Sin embargo, pueblos como Sodoma traicionaron el pro-
yecto de Dios, en cuanto violaron el sagrado derecho a la hospitali-
dad de los forasteros, e intentan abusar de ellos con actos conside-
rados abominables por los israelitas que se castigaban con la misma 
muerte (Lv 18,22 y 20,13). Esto dará origen a la destrucción de So-
doma y Gomorra. 
Pregunta. ¿Cómo entender hoy la hospitalidad? 
 
E. Haber Sara, en Gn 21 nos encontramos por fin el nacimiento de 
Isaac  y luego tus celos con Ismael, hasta el punto de expulsarlos. 
De esto ya habíamos hablado anteriormente. Mi pregunta es, que 
sentido tiene que Dios le pida una prueba tan rara a Abraham coo lo 
sacrificar a su hijo. A mi personalmente me parece un acto ocioso 
del que Dios no tiene necesidad. 
S. Sobre este hecho hay muchas interpretaciones. Yo estoy de 
acuerdo contigo, no hay que interpretarlo como una simple prueba 
de fe, porque yo creo que Dios no juega tan pesado con uno.   Yo lo 
entendí más bien como un hecho donde se ve claramente el cambio 
de religión que hicimos Abraham y yo. Me explico mejor. Cuando 
Abraham y yo nos vinimos de Mesopotamia, lo digo sin vanagloriar-
nos, eramos personas muy religiosas, que cumplíamos todo lo que 
mandaba nuestra religión en el Dios “El”. Una de las exigencias más 
fuertes de nuestra religión era sacrificar al primogénito entre los ani-
males y los humanos. Abraham que es un hombre profundamente 
religioso se dirige a la montaña a cumplir con sus obligaciones de fe, 
sin embargo, una vez en la montaña, el ángel del nuevo Dios, llama-
do Yavé, y que habíamos comenzado a conocer en Canaán, le dice 
a Abraham que no vaya a hacer nada contra el niño, porque el nue-
vo Dios y la nueva religión que el profesa no acepta los sacrificios 
humanos, pues es el Dios de la Vida. A partir de este momento, los 
restos que nos quedaban de la vieja religión mesopotámica son re-


